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En la Peninsuia-

h"o.—Tres meses, 
f 16 de cada mes.-

ílKCiOS IHÍ SB8€KIPCI0N 
•TJn mes. 2 pías—Tres meses, 6 id.—Exttan 
11'25 id—La suscí ipción se contera desde 1° 
- L a correspondencia á. la Admiui«tración 

REDACCIÓN Y ADMINÍS'ftACIÓN MAYOR 24 CONÜICIOMÍS 
El pago será siempre adelantado j en metálico ó *?n letras dt 

fácil coWó'i-Con-esponsales en París, A. Ijorette rae Oanraartin 
61; y J . Joñas, Paobourg-Montrnartre^ 31 . 

- ^ 
< 

^ ^ ^ A D E S E G U R O S B B ^ ^ ^ 
A6ENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPANAT, FRAKIA V PORTUGAL. 

SEOUBOS contra IKOEHDIOS. SEGUSOS, sobre LA VISA 

SoMireccioR ea Cirtaaen: VIUOA DE SORO Y COMPAÑU, Caballos 15. 

LA PREPARATORIA MILITAR 
J A R A - , 1, F R I N O I F A L 

á cargo de los capitanes de Ingenieros y de Artillería 
^ O N SALVADOR NAVARRO Y DON FCLtOIüNCIO <(VET€UT1 

Preparación para todas las carreras del Ejército y Armada 

Esta Academia ha ingresado desde su fundación ó sea en 2 años, los alumnos 
* igaientes: 

Infantería Artillería Ingenieros 
D. JoaqninGaicia. | D. Genaro Pérez Gonesa. I D. Enrique Rolandi 
» José Chacón. | > Francisco Barceló. j 
> José Gimeno. j > Juan laaaierdo. j 
> José Córdoba López. | | 

Infaiitería de Hariifa 
b . Carlos Coll. 

Clases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

Hasla que comenzó por parte de 
los americanos al ataque formal á 
Santiago de Cuba, con objeto de 
Ocupar la plaza, no ha habido en­
tre España y los Estados de la 
Unión, guerra propiamente dicha. 

Lo de Gavite fué un desastre, 
pero estaba descontado por los 
que conocían la mal llamada po­
tencia de nuestra escuadra de bar­
cos viejos. Nada tuvo que hacer 
*Uí Dewey sino entretenerse eR 

tirar al blanco, eludiendo el bul­
lo para que no le alcanzaran las 
balas del enemigo. De lo que pa- ! 
sa ahora en Manila tampoco pue- j 
de enorgullecerse el comodoro ' 
americano; y si lo que sucede le : 
beneficia, no es porque saca del 
propio riesgo ese beneficio, sino ' 
porque se lo dan gratis sin que le 
cueste otro trabajo que el de re­
presentar en la bahía manileña 
el poco envidiable papel de fantas­
món. 

Lo de Cuba tampoco ^ra cosa 
mayor hasta que ha ocurrido es­
to de Santiago. Cañoneo lento, 

pero continuo, eontra'la cosía, co­
mo si se hubiera propuesto Samp-
son abrirse á balazos en la dura 
piedra un caminct nuevo para lle­
gar & donde iba J á ^onde se pro* 
pone llegar. -

Lo de Puerto Í|icQ | ac un des­
ahogo, un tanteo? ahora es un blo­
queo de , menUrijíIías, ^As pro­
pio para corr'er bochoj'noso ridícu­
lo que para preparar un alaque 
serio. 

Lo de Santiago dfe Cuba ya es 
cosa grave. Allí está tal vez el nu­
do de la campaña; por eso sa de­
fienden con heroico valor los es­
pañoles y atacan decididos los ame­
ricanos. 

Hasta que ha llegado el momen­
to de esa lacha no ha sentido la 
nación invasora el daño de la gue­
rra; los millones que gastaba en 
la misma, significaban para ella 
capital invertido en un buen ne­
gocio que podía torcerse; pero es­
tán tan acostumbrados al nego­
cio los yaukis, y era tan bueno el 
que perseguían, que valía la pe­
na el plaalearlo Además^ eso in­
teresaba á los banqueros, á los sin-
dicv^tfs; ¿k Isé compafiías qtw po­
dían prometerse de Cuba ói>¡mosr 
frutos 

Ahora es distinto Ahora hay 
que invertir en el negocio san­
gre, mucha sangre, un rio del 
prerioso líquido. Y cada ^ola de 
sangre cuesta un mar de llanto. 
Hasta ahora al sus|)iro de las nía 
dres españolas Ua contestado la 
carcajada cínica del jingo; pero 
ya contesta el susi)iro de las ma­
dres americanas; ya se oyen la­
mentóse» los Estados de la Unión; 
ya se escucha el gemir de milla 
res de mujeres que se retuercen 
desesperadas por la muerte del pa­
dre, del esposo, del hijo, del her­
mano. 

¡Mil hjiias americanas en el ata­
que á Saiiliago de Cuba! ¡Mil fa­
milias a n i d a s «o llanlo! Ya irá 
aumentado él número; pero no lle­
gará á si|£ IftO g^náe como el de 

las madres españolas que lloran la 
muerte de sus hijos por culpa de 
los americanos, 

Esa es la guerra; y puesto que á 
ella se DOS llevó contra nuestro de­
seo, justo es que sienta el provoca­
dor los males que hace sufrir al 
provocado. 

RECUERDO FELIZ 
A mi querida amiga 

Anünóiación Uónioe. 

Era una noche en qoe la Itma hermosa 
vertiendo en finas hebras 
su luz do plata cual ninguna para 
y llenando de luz la inmensa esfera, 
amante, seductora y compasiva 
surgisteme tan célica, 
qao comprendí al momento 
con ansia loca y con pasión inmensa, 
cuanto de c;rato me ofreciera el mundo, 
en amanto fuliz mientras viviera. 

Divisaba á través de tas miradas 
un alma pura y buena, 
y nncorazónqne incólume hastaentonces 
no había aspirado la fragante esencia, 
que el amor nos ofrece, 
y obcecAndomo mAs en mis Idean, 
coocebi la eaperansa 
du que fiel A m i «nu)r oorreapoodieras. 

Hoy al mirarme en tf, eon alan loco, 
cifrando mi existencia 
como ayer en amarte, 
no puedo olvidar pues la noche aquella, 
en que la luna hermosa 
testigo fué de nuestra misma escena, 
y bendecir el sitio en que mis ojos 
te vieron ante si por vez primera. 

J. Oómes y Molina. 
(Soldado de Sevilla) 

Los niigueletes y campesinos 
e^tsianes derrotan á los franceses en 

CoAgost. 

4 de Jxüio de 1808. 

AI retirarse el ejército de Duhesme 
de Gerona, después de haber tratado 
inútilmente de apoderarse de ella, dejó 
fuerzas considerables en Mataró, con el 

fin de poder castigar con más prontitud 
cualquier desmán de los catalanes de 
aquellos contornos, y también paia po­
seer una población más en el camino 
por donde babíf de buacar la comuni­
cación con Francia. 

A los pocos días de hallarse estas tro­
pas destacadas «n Mataró, empezaron-
las & escasear 1^ subsistencias, viéndo­
se por esto obligadas á ejecutar expedi­
ciones para bus'tarlas. 

Proyectada una al Valles y la Garii-
ga, el general Chnbrán, al fr^rnte de 
.3500 hombres do infantería, algunos es­
cuadrones y dos baterías do montaHa, 
dirigióse á Vich, para salvar el peligro­
so y asperísimo desHli^dero del Con-
gost. 

Noticiosos los c talanes de lo que pre-
tendían las tropas napoleónicas, deci-
iieron esperarlos en la entrada del des­
filadero, animados por la victoria que 
sabré los coraceros de Be.ssieres consi­
guieron en La Roca dias antes, y con !a 
rapidez que el caso requería ocuparon 
posiciones los mífiones de Vioh, un cen­
tenar de migueletes, algunos soldados 
desertores de la guarnición de Barcelo­
na y unos paisanos armados oon esco­
petas, todos mandados por el teniente 
coronel del regimiento de tCeuta» don 
Francisco Milans del Br.ch. 

A enooi»trar Chabrán de tal moj|0|ÍÍB-
fendida la entrada del desfíladcrol ptito 
en batería los caflones qu^ llevaba, y 
protegidos por su fuego atacó diferen­
tes veces las posiciones españolas sin 
resultado alguno, tanta fué la pericia y 
la bravura que sus defensores desplega­
ron en hecho tan afortunado. 

Kn la iiltima acometida que dieron 
los ímperialei fueron rechazados con 
dureza, por lo cual, al retirarse, se pro­
dujo entre ellos gran desorden, y en 
vista de esto y en previsión de mayores 

í descalabros, que eran de esperar dado 
' el espíritu que ya empezaba A dominar 
I á sus tropas, el genei al francés dispu-
i 30 la retirada, la que se efectuó oon 

bastante precipitación, hasta el extre-
1 mo de perder toda la artillería, que 

cayó en poder de los arrojados y va-
) ¡lentes somatenes que para perseguir-
: los bajaron de las posiciones cjue ocu-
I paban. 

i Maese Rodrigo. 

I [Prohibida la reproducción). 
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¡Luego es imposible que améis á mi esposa como me 
hablan dicho! 

—Marqués, contestó el capitán sonriéndose triste­
mente, conoced & los hombres no como aparecen, si­
no tales como son. Cuando por un minuto de dife­
rencia no es he dejado ahorcar, es porque mi alma 
es más grande que mi corazón. 

Villoaraz no comprendió mucho la frase, pero con­
tentóse con tragar alguna saliva, y estendiendo las 
manos exclamó: 

—A caballeros que se portan como vos, les entre­
go mi amistad; á esposas que se dístin.;uen como és­
ta, les devuelvo nú admiración y mi aprecio. 

El marqués abrazC) á la una, y estrechó las manos 
del otro. 

—Pero vamonos de aquí, prosiguió derramando 
una ojeada en torno dfe aquellos hombres y aquellas 
victimas; pudiera darles una segunda humorada, 
cuando no sé si escaparé de esta con pellejo. ;0h! 
marquesa., marquesa, ¡cuántos sustos amenazan á 
un embajador, y mucho más cuando éste la echa 
de celoso! 

Margarita se sonrió dulcemente y siguió A su es­
poso. 

El dotarlo quedó con el sentimiento de no haber 

pió á subir. Un movimiento supremo de terror hizo 
que este recuperase la palabra. 

—¡Que rae ahorcan!... Socorro . socorro... soy 
inocente. 

Ese grito desesperado, poderoso, grande, inmen­
so, gutur.il, estalló como un roneo alarido, y se per­
dió á lo lejos de las tenebrosas crugias. 

En el mismo instante contestó sin saber de A don­
de otro grito de mujer. 

—¡Perdón!... ¡perdón!... suspended el suplicio. 
Todos volvieron la cabeza, y Villouraz que ya 

sentía la cuerda rozando su garganta, experimentó 
que la vida brotaba de nuevo en todas sus venas al 
oír aquel acento. 

Era !^targarita y el capitán León que llegaban en 
aquella suprema circunstancia con el perdón del 
rey. _ 

—Señora, un minuto má;i y os quedáis viuda, di­
jo el marqués quitándose el lazo y saltando al suelo. 

La marquesa entregó la cédula al notario que es­
tupefacto como todos los demás, y acercándose A su 
esposo le contestó: 

—Por esto conoceréis que me pesa estar casada. 
— ¡Oh! me habéis vencido... replicó el marqués. 

Solo la virtud y el honor se portan de este modo. 
¡Pero qué es estol Vos aquí también,sefiorcapitán... 

conocemos á los reos por sus nombres, sino por sus 
actos do arrepeniimiento: ya calculareis por esto 
que es inútil esa explicación. 

—¿Con que segim eso vos no me podéis servir de 
nada? 

—Pnedo serviros para consolaros. 
— ¡Oh! no, no: es decir, que por donde quiera que 

me lleven, iré gritando, y el pueblo, mis amigos y 
todo el mundo rae conocerá. 

—¡Ay, hijo mió! exclamó el religioso, ¿ignoráis 
que vuestra carrera está marcada? ¿No 8%bei8 que 
sin salir A la calle vais á ser ejecutado en una de 
esas prolongadas y estrechas ci'ng{<i8 que se encuen­
tran en este edificio, y que están destinadas para 
aiiorcar á los reos contumaces? 

Tan desconsoladoras fueron estas palabras, que 
Villouraz lanzó an bufido espantoso. 

—Padre..^.padre, eso e» imposible. ¡Ahorcarme á 
mí! i» mí q;^. con un soplo p^edo aplanar esta ca­
sa]... -4 

—Hijo, todo sentimiento aiiogante es inAtil. El 
tiempo corre y dentro de piooo .. 

—¡Luego 08 formalizáis!... ¡Inegp no hay más re-
njedio que por¡r!,gr^t6el|q(iarqné«.,Padi:p^¿no»a-

, ..\)eis que las vértebra^4^« mi q u o ^ t^p. m^y ,d«|ioa« 
,j,<^?A. ¿Pero se han comií«decido. d.o mljflQrî ilbB ^ 


